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S up licam o s e n c a re c id a m e n te  á  n u e s tro s  s u sc r ito re s  cu y o  
abono  te rm in a  e l 31 d e l m e s  c o r r ie n te ,  se  s i r v a n  r e n o v a r  su  
su sc r ip c ió n  co n  la  m a y o r  p u n tu a lid a d  p o s ib le  á  ñ u  d e  q u e  no  
s u f ra n  r e tr a s o  en  e l rec ib o  d e l p e rió d ico  y  n o  se  e n to rp e z c a  la  
m a rc b a  d e  n u e s t r a  a d m in is tra c ió n .

A l presente núm ero acompaña 
un  precioso Val$ de concieiio, es­
c r ito  p o r la  d istingu ida composi­

to ra  doña B lanca Llisó.
E sta  composición, que es una de las ú ltim as que ha  publicado nues­

t r a  casa ed ito ria l, h a  merecido la  aprobación y  e l aplauso de los iu te l i-  
gentes y  aficionados.

M**>

LOS A R T IS T A S  DEL REAL

¡¡¡GAYAIÍRE!!!
Suplico á  los señores cajista* que elijan  p a ra  im prim ir e l nom bre 

del celebérrim o tenor las titu la re s  más grande*, más bellas y  más vis­
tosas del repertorio.

No he da se r yo menos qne la  em presa del te a tro  R eal, y  aunque en  
m odestísim a esfera, quiero ren d ir tam bién a l lion  del regio  coliseo e l 
grandioso tr ib u te  que su fabilo*o sueldo requiere.

;Y cómo no! Cuando su augusto nom bre b rilla  en  lo* carteles solo y 
fu lg u ran te , an tes  del títu lo  de la ópera, del apellido  del au to r y  
de los demás in té rp re te s ; cua ido se ha  dado el caso, digno de pasar á l a  
h istoria, de ceder Goldmark. el puesto a l tenor n av a rro , en  la  p rim era  
representación da L a  R egina d i  Saba, ¿era posible que el au to r de estas 
iiisígn ifi'an tes líneas dejase pasar desapercibida la  ún ica  ocasión qne se 
le  p resen ta  de en to n ar nn ¡eawelsíor! e a  honra de Ju lián  Gayarre? No 
p )!• cierto .

Cuando el te a tro  R eal anuncia uua función en  que tom a p a r te  el tenor 
conspicuo, e l nom bre de éste, ya lo he dicho an tes, se destaca e l p rim e­
ro en le tra s  cubitales y á  ella* precede el ad je tivo  "em inenten con que la 
em presa lo p resen ta a l público, m ientras los nom bres de los demás a r t is ­
tas, llámense K upfer, Pasqua ó U etam , apareceu  en  ca rsc te res  comunes, 
como si fueran gen te  corrien te  ó de poco más ó menos.

Esto me hace el e í Jcto de u n  padre do fam ilia que da  en  su cas-v la  
representación de u m obra te a tra l cualquiera, in te rp re tad a  por .sus hijo# 
y  sobrinos y  la anuncia del siguiente modo:

 P rim era  f  incióu de mi preciosísimo hijo  Ju lia n ito  con la  obra ta l ,
en  cuyo desempeño le acom pañarán A nastasia , C anu ta , Senén y demás 
destroz )iia* y destrozoiie* de la  fam ilia.

De.*pués de haber dedicado sendos artículos á T am sgno, la  P asqaa, 
U etan;, l i  K upfer y  .Mancinelli (lo* destrozones da la  fam ilia), no que­
d aría  y.o del todo satisfecho si estas líueas dedicada* á  G ay arre  se m an­
tuviesen en el nivel com ún.
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Necesito algo ex trao rd inario , algo que llame polerosam ente la  a te n ­
ción y  la  monopolice en  favor del famoso can tan te . Y como nada e x -  
trao rd io a rio  ex iste  en m í, he tenido que ape la r á  la? fuerzas vivas da la 
tip o g rafía  p a ra  que me ¡uixilien en la p resen te ocasión. He im itado á la  
em presa del tea tro  Real y  ahora me encuentro  en condiciones favorables 
p ara  ju z g a r  a l  más em inente de todos sus artis tas .

S i hay a lgu ien  qne cre.a que voy á ocuparme de la  voz de G ayarre 
p ara  aq u ila ta r la  por los conceptos del tim bre , del volum en y  de  la  ex ­
tensión, que no pase ade lan te . G ayarre ha pedido ssis mil pesetas por 
función y la  em presa se las ha  dado. U n  ten o r que aprecia su voz eu  seis 
m il pesetas por función, cree que esa voz la? vale , y  cree, por tan to , que 
posee una voz ideal, m aravillosa, d iv ina, a p ta  p ara  todo y de poder y  
de expresión bales, que no ex ista  eu el m undo n?<la com parable á  su? 
irresistib les encantos. E sta  opinión podrá quizá pecar de inm odesta, pero 
eu  esto no debe m eter?? nadie, tan to  iná? cuanto que la  em presa, a l con­
t r a ta r  á  G ayarre por las susodichas seis m il pesetas, hace buenas las p re ­
tensiones del tenor ó las soporta, cuando m eno;.

Tenemos, pues, á G ay arre  ju zg an  lose b-nor id e il ,  en el m ero hecho 
de pedir seis m il pesetas por función, y  tenemos á  la  em presa cayendo á 
los pies del ideal ten o r y recooociJadole bal, ea  el m ero he.;ho de  darle 
las seis rail pesetas po r uoche. Creo que esto es c laro  como la  luz del día.

P ero  (¡m aldito pero!) es el caso que G ayarre no cau ta  para  la  em ­
presa. Si can tase p ara  la  em presa, a llá  ello»; pero la? seis rail pesetas 
por función salen  del público, el público es quien las paga, la prea-»a 
tien e  e l deber de v elar por los intereses del público, en la  p rensa hay 
u n a  to n te ría  qus ss  llam a la  c rítica  m usical, que es la  que se ocupa de 
lo que valen  los can tan tes, y . . .  vamos que no me negarán  ustedes e l in ­
genio qne he tenido par.v convertir á  G ayarre en  carne de crítica  y  
trae rlo  á  un te rren o  en el cual puedo tra ta r  t-íq  rebozo de Jas seis m il 
pesetas por fuTicióu!

\Go7'po d 'u n  cavel como dicen los italianos; con tenores como G aya­
rre , toda precaución es poca.

Conste, pues, sin  fa lla r  á nadie y  con  todo el respeto  y  e l decoro d e ­
bidos, que puedo ocuparm e del eraineut? ten o r, y  que voy á  ocuparm e 
d e  él; digo m al, no es precisam ente de é l de quien voy á  ocuparm e, sino 
de las seis m il pesetas que cobra por función.

•¥ »
El lec to r h ab rá  com prendido desde luego que lo que me propongo 

dem ostrar no es que G ayarre sea nn  tenor bueno, m ejor ú  óptim o, sino 
u n  tenor caro, m uy caro, carísim o. En puridad  de razones, la  cosa es un 
axiom a, porque no h ab rá  persona racional qvte, con la m ano puesta en 
el corazón, y  aún siu  ponerla en n inguna p a rte , deje de confesar que no 
h ay  en el mundo a r tis ta  que valga seis mil pesetas por noche, así tenga 
este  a r tis ta  el genio dram ático  de Taim a y  la voz arch iangelical que 
poseía, según dicen, F ariu e lli.

No he de in cu rr ir  en  la  candidez de hab lar de Pereda y  Pérez G al- 
dós, por ejem plo, que sacan p ara  mal v iv ir, con las obras de su ingenio 
reconocido y  adm irado; n i de los m aestros de escuela que se m ueren de 
ham bre. En los prim eros hay la  herm osa compensación de la  in m o rta li­
dad ; sus obras quedarán  y  G ayarre  pasará, y  en cuanto á  los segundos, 
sería  ocioso establecer parid ad  e n tre  los servicios que p restan  á la  niñez 
y  los que G ayarre p resta  á los desocupado?.

Fuera de  toda com paración y  sin  sacar la s  co 'as de quicio, G ayarre 
es uu can tan te  carísim o, porque lo qne pide y  cree valer no está  en r e ­
lación con lo que le d an  y  realm ente vale.

Seis m il pesetas por noche deben ser el sueldo de un a r tis ta  com ple­
to ; quiero dec ir que, pagadas á  u n  ten o r qne las p ide porque cree valer-» 
las, debsn  rep resen ta r el sueldo de un a r tis ta  qne sea ten o r incom para­
ble ó incom parable ac to r dram ático . E n tre  lo que se pide y  lo que se da 
en  cambio, debe haber relación estrechísim a; de  o tra  suerte , h ay  abuso.

Pongamos, pnes, por n n  lado las consabidas seis m il pesetas por fu n ­
ción y  por o tro  las condiciones que m uestra G ayarre como c a n ta n te  y 
como a r tis ta , y  comparemos.

Conocida es la  famosa salida de aquel m agistrado  francés que cuando 
te n ía  que in q u irir  la  causa de cualquier sucedido en  que tu v ie ra  que in ­
te rv e n ir  la  ju s tic ia , exclam aba a l puuto:

2

— \Cherchez la fem m el (¡Bu’cnd la  m njeil)
Pues bien; trabándose de la? c mdiciones del c an tan te  eu  G ayarre , 

puede decirse sin v ac ila r nn  instan te:
— \Oherchez la romance'. (¡Buscad la  romanza!)

Y cuenta que no lo digo yo solo. Pónganse en  fila los sueltos y  a r ­
tículos qne la  pren a  inadrileña ha  dedicado á  G ayarre  este año y  se en­
co n tra rá  siem pre la  rom anza b rillando  en  todo su esplendor y  oscure­
ciendo con sus fulgores la? deSciencia? y  hasta  la  com pleta in u tilid ad  
d el ten o r, ea  lo que al resto  de su trab a jo  en  las óperas abañe. A hí es­
tá n  el Fausto, el P rofeta , Mejisiófeles y  obras óperas que no me d e jarán  
m entir, con el testim onio de la  p rensa m adrileña.

E sto dem uestra que ópera en  qne can te  G ayarre , no es ópera, sino 
un  trozo de ella , trozo cu lm inan te , qne sin te tiza  bodas las emociones de 
la  soirée, a l cual se p rep ara  la gen te  conteniendo la  respiración, que e s ­
cucha con u n  silencio conmovedor y  solemne y  á cuyo final se hacen á 
G ayarre  esas ovaciones a rtís tico  me!odramábic>-popuIaoheras, adereza­
das con gritos de ¡Viva Ju lián ! ¡Viva N avarra! ¡Viva bu m adre! ¡Este es 
e l único! ¡Como este no hay  otro! ¡Viva el Roncall y o tras del mismo 
tem ple que convierten  a l  paraíso  del regio coliseo en club provincial 
donde no fa lta  sino uua m urga que a l fiual ds la? romanzas toque e l h im ­
no de Riego!

T erm ina la rom anza y  se acabó la  ópera. Lo mismo exactam en te  que 
eu  I ta lia  á  principios de este siglo. Si e l público del paraíso  se pusiera á 
ju g a r  a l tu te  ó á la  carbeta y  el de los palco? al tresillo  ó a l bézigue, en 
cuanto G ayarre  acaba su rom anza, am in  de ayudar a l juego  con pastas 
y  dulces ah íjo  y  con salchichón y  vino a rrib a , teudríainos .al regio coli­
seo convertido en  1887, en  e l te a tro  San Mosé de Venecia ó de la  T orre 
A rgen tina  de Roma, en tiempo? de C rescentini y de V eluti.

M íresele por donde se quiera, G ayarre  e? u u  piano que no tien e  más 
que una tecla: la rom anza. Le hizo célebre e l S p iiio  gentil de la  F avori­
ta  y  lleva  ese Spirto  estereotipado en la  g arg an ta  y  lo pasea triu n fan te , 
m u ta tis  m u ta n d i, en  cuan tas óperas boma p arte .

Soy e l prim ero en  confesar que como mecánica de voz y  a n te  u a  pú­
blico que d e lira  por los artificios vocales, O ay arie  es un  Bcnveim to Ce- 
llin i. Pasa sia  transición  desde e l m urm ullo  ideal del regU tro de cabeza 
h a s ta  la explosión form idable del reg istro  de pecho; su can to  tien e  el 
m isterio inenarrab le  de u n  violín con sordiua y la  noble y  varon il ente» 
reza de una trom pa de mano; abre  y c ie rra  las no tas, como se ab re  y  
cierra  un  lib ro  bien encuadernado; fila y se duerm e en los filados como 
u n  tom ador de ópio, y  exhibe, destaca, m atiza, lleva, t r a e  y  zarandea 
todos los artificios del canto apianato, como B londiu  pasaba el N iágara, 
como L éotard daba e l salto de los trapecio», como un  H ércules de feria 
m uestra su gigantesco bíceps, después de haber hendido d? un puñetazo 
una losa de p iedra  berroqn  -ña!

La rom anza ha  a d n iir id o  bal grandeza, h a  rodeado de bal au reo la  á 
G ay arre , que con la ayuda de la  p reasa ha llegado á  co n stitu ir  algo i n ­
verosím il, algo u ltra te r re s tre , una especie de nimbo que ciñe Us sienes 
del celebérrim o tenor, como las de los em peradores romanos.

La rom anza lo ha  presentado á M adrid, como una fantasm agoría, 
como una leyenda, y  toda la  co rte , sin distinciones de  clases sociales, ha  
acudido a l te a tro  R eal, no á  o ír música, no á oír uua ópera, sino á  o ír á 
un sér ex trañ o , colosal, fenom enal, fuera de boda idea de  a rte , algo así 
como si se exhibiese en la  P u e r ta  del Sol un  hom bre con sie te  cabezas ó 
una m ujer siu lengua.

S i h ay  qnien  juzgue mi opinión exajerada, oiga lo siguiente:
H allábam e yo en  la  C ontaduría del te a tro  R eal, hace dos meses, una 

ta rd e  en  qne se despachaban bille tes p a ra  la representación de  L a  Afs-i- 
cana. Llegó a n a  señora, tomó dos localidades que ten ía  encargadas de 
an tem ano y  preguntó:

—¿Hay u n a  delan tera de paraíso?
— No, señora, se han  acabado.
 Pues, por Dios, háganm e ustedes e l favor de separarm e una p ara  la

p rim era  noche qne can te G ayarre . Es p ara  m i cocinera; la  doncella lo 
h a  oído ya, y  la  cocinera no me deja v iv ir con G ayarre . H asta que lo 
oiga, no h ab rá  m edio en mi casa de que comamos b ien .

Esto es casi tex tu a l y  piaba de nn modo acabado la  n a tu ra leza  de
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los éxitos de G ayarre . H asta  las Menegiltiia de Nía Irid  se han desvivido 
por o ír á  sn célebre com patrio ta.

Necio será quien crea que tra to  con esto de ofender á  G ayarre . U n 
can tan te  que es objeto de bales adm iraciones no es im  ser vu lgar, sino, 
por el conbi'ario, a lgo  qne se a p a rta  de todo en todo de la  valgaridad . 
Lo que he querido señalar es que, en  e l culto  id ó la tra  de que el célebre 
tenor es objeto, e l a r te  dram ático-m usical no e n tra  p ara  nada.

Lejos de co n stitu ir G ayarre una g a ra n tía  a r tís tica  pnra los verda • 
deros aficionados, éstos han  visto invadido su te rren o  por una tu rb a  
m u lta , ajena por completo, en general, á  la  idea del a r te ; tu rb a  m ulta  
que ha  erigido a l c a n ta n te  u n  trono incom partib le  y  que, convirtiendo 
el paraíso en ab igarrado  y  tum ultuoso club , como he dicho an tes, p re ­
tende im poner como rey  absoluto de la  ópera á  quien no es sino rey  re­
lativo  d e  la rom anza.

T an  c ierto  es esto, qne e l verdadero aficionado, el qne fa lto  de ab ­
soluto p ara  sen tarse  en bu taca ó palco, tien e  costum bre de  i r  .á las a lbu­
ras, huye de ellas cuando can ta  G ayarre , porque aquel público ex traño 
que e l buen  aficionado no ve casi nunca cuando G ayarre  uo can ta , le 
m olesta cou sus ruidos, con sus g rito s, con sus aclamaciones p a trio te ras , 
con todo aqnel escándalo exajerado an te  el cual e l au to r de la  obra y  
todo in té rp re te  que no sea el tenor navarro , desaparecen casi por com­
pleto.

E l daño que G ayarre hace al a r te  está ah í, está en que, siendo e l dios 
indi-cubible de la  rom anza, la  rom anza se sobrepone á  la  ópera y  el 
tenor á los demás artista®, llegando el público á  sacrificar e l conjunto 
a l d e ta lle , y  á  hacerse la  ilusión de que una pieza de concierto  es una 
ópera.

Y  esto es i r r i ta n te ,  esto es censurable, esto es absurdo. No entrem os 
en  de ta lles  técnicos, no entrem os en desm enuzar la  propiedad y  la  e x ­
presión de Gayai’re  en  sus romanza®, no hablem os del final de Loa P u r i­
tanos, en  e l  cual el m í  bemol, de la  cadencia qne G ay arte  h incha como 
se h incha un globo, produce un  efecto de sonoridad irre s is tib le . A llí ia  
pieza es el m i bemol, y  a l público le im porta  poco todo e l período, con 
ta l  de quo le don su m i bemol, su nota, esa nota que espera coa ansia 
desde e l principio de la  ópera, porque si no hub iera m i bemol, el final de 
Los P u rita n o s  pasaría desapercibido.

I)oy de b a ra to  que uua rom anza y  hasta  uoa sola nota) sean suficien­
tes p a ra  enloquecer al público; pero lo que no se puede d a r  d s  barato  es 
que una rom anza y  hasta  una sola no ta  valgan  seis m il pesetas por 
noche. Y  aunque nadie más que yo p ro te s ta ra  co n tra  esa atrocidad , 
p ro testaría , como p ro testo , con toda mi alm a.

No; un can tan te  ideal si se quiere, pero un can tan te  ideal de  con­
cierto , no vale seis m il pesetas por funcióti, porque una rom anza ó una 
no ta  uo valen  osa enorm idad, como no io va le  una ópera e n te ra  e jecu ­
tada  idealm ente p e r pa:be del tenor. Por eso, y  teniendo en  c ien ta  que 
del mal el menos, la  ópera ea  que más me gusta  G ayarre es L a  regina d i  
Saba  porque siquiera a llí  tiene tres rom anzas y  le salen  á dos m il pese­
tas cada una. Suda su svieldo y algo es algo. N orabuena que p id ie ra  seis 
m il pesetas por c a n ta r la s  partes  de Logo, S lginundo y  S igfrido en la 
te tra log ía  de W aguer; eso sería  ponerse en  razón, pero seis m il pesetas 
por can ta r una rom anza, a ) ,  uo y  m il veces uo.

Caigau sobre mí bodas las m aldiciones de los g ay a rris ta s  y  de la  p re n ­
sa; no dejaré de g ribar que no, m ientras ten g a  alien to .

G ay arre  es un ten o r caro, carísimo, porque sí y  no liay  obra razóu. 
¡Y e l público? se rae d irá . E l público, contes&aré, está  completaiuenbe 
conform-i conmigo, porque el tea tro  Real no es el paraíso  y  fuera del 
paraíso, p regúntese en  la  con iaduria  del te a tro  R eal el resu ltado  que 
han dado los palcos y  las butacas y  si quieren dec ir la  verdad, d irán  que 
ese resultado ha sido lam entable.

Si el regio coliseo no v iv iera , como vive, de la lim osna del gobierno, 
G ayarre no hub iera cantado diez funciones de las enareuba por las cua­
les está con tra tado . E iba es la pura verdad  y  an te  e lla  no hay  com enta­
rio posible.

G ay arre  es caro, carísim o, porque además de  no v a le r , como no las 
vale é l n i nadie, seis mil pesetas por función; es u n  elem ento  de p e r tu r ­
bación constan te ¡lara los abonados cuyos tu ruos hay  que a lte ra r  para  
que todos le  oigan; pura los dsm ás a r tis ta s  porque toJos tienen  su amor

qn’0|iio ) ' no es bien que soporten co i calm a el monopolio que ejerce en 
el cartel; p a ra  los aficionados, porque va  acompañado de un repertorio  
obstruccionista que estorba á lo inolertio  y  lo perjud ica  notab lem ente, 
3'  p a ra  el a r te ,  en fin, porque hoy que compositores y  a rtis tas  en tran  de 
lleno en  el camino de la  verdad, O avan-e uo tie  le i)tro asidero que lo 
convencioasl, lo falso, lo aroiftcial, lo que pasó para  no volver y  ejerce 
aún , gracias a l  a rto  convencional tam biéu de! tenor navarro , uua in ­
fluencia nociva y  dele té rea .

R epito que no rae pasa por las m ientes negar los méritos de G ayarre: 
soj' de los prim eros en udm irar en lo que tiene de  adm irab le la m.iesbría 
del c an tan te  a l p legar sn órgano vocal á to ¡os los encantadores a r tifi­
cios del género cavatinesco, si se me perm ite  la p a lab ra . G ayarre  es nn 
lap idario  de la  voz p ara  can ta r rom anzas, y  no h a r  seguram ente on e l 
munilo quien se le  acerque por ta l  concepto. L)S aplausos que i'ecoge, el 
delirio  que provoca, son Justísim os; pero eso no basta  p a ra  ju stificar sus 
prebeosiones pecuniarias, ni mucho menos p ara  b a r re r  como un  ciclón 
todo cuanto en cu en tra  a l paso, desde los inm ortales autores de las ópe - 
ras , hasta  lo s  in té rp re te s  qne le  acompañan en su ejecución.

Esto q u ería  decir y  esto digo. Sabe Dios los aludes de in ju rias que 
mis opinioues me echarán  encima. Tengo, en cambio, la  seguridad de ser 
teléfono de muchos que piensan como yo y  no se a tre v en  á declararlo  en 
voz a lta .

L a verdad  no tien e  más que un camino, cam ino sem brado de abrojos; 
pero en  cuyo térm ino resplandece la  ju stic ia . Yo la  espero d e l tiem po 
y esta esperanza me ha sostenido m ientras he escrito  las presentes líneas.

A x to .m o  P e ñ a  y  G o ñ i.

C O N T E S T A C I Ó N

A  L O S  COM ENTARIOS D E L  S E Ñ O R  D E L  SAZ.
{Continuación.]

H asta ahora sólo ha  d isertado mi contrincante como crítico  mnsical, 
si prescindim os de alguna que o tra  pun tada  m atem ática y  lite ra ria - 
pero lo que re s ta  de la refutación es una v erdadera  m iscelánea donde se 
d an  c ita  la  H istoria , la Teología, la  Política, e tc ., e tc ., e tc . . . .  A hora 
más que nunca se echa de  v e r la  lógica con tunden te y  e l escalpelo del 
crítico  inexorable que h a lla  contradicciones cada dos palabras, y  ‘'e n ­
cu en tra  en mis párrafos un  no sé qué que le recuerda aquello de  la r a ­
zón  de la  s in  razón  que d  m i  razón se hace... P or esta  c ita  conozco qne 
e l Sr. del Saz es lec to r asiduo del Quijote, y es de lam en ta r y  l lo ra r  con 
lágrim as de sangre que mi adversario  uo haya recibido del cielo el dón 
de asim ilarse algo de lo mucho que h ay  de bueno en  aquel lib ro , mode­
lo de buena dicción.

En los prim eros pnrráfw  del segundo artícu lo  nada hallo que re fu ta r , 
por varias razones: p rim era , por ser trozos copiados del mío (1 ), con in ­
significantes apostillas del com entarista que en aquel momento debió de 
estar pensando en  los boros ó en los cerros de Ü beda. E stas distraccio­
nes (por no suponer obra cosa peor) son m uy frecuentes en  e l S r. del Saz 
y  yo no quiero  ex tra lim ita rm e  atribuyéndolas {como é l lo hace conmigo) 
á  fa lta  de convicciones en e l asunjo. La segunda razón, porque no m ere­
cen e.xamen deten ido  dichos prim eros párrafos, es que lo de  las supues­
ta s  contradicciones quedó com pletam ente desvanecido en  mis an teriores 
artícu los. Por igual m otivo á  las proposiciones absolutas de que "segura­
m ente p a ra  muclios la  m úsica no uice nada."  "P a ra  otros expresará ta l 
vez una idea d is tin ta  de la  que e l au to r soñó {loa compositores converti­
dos en sonám bulos),,... "Form a por mucho (entra por m ucho d  fo rm a r ,
presumo que d ir ía  C ervántes) la  opinión, el tí tu lo  de la  obra , e tc ......
"L a música no expresa sentim ientos determ inados..."  y  o tras ta les afir­
maciones me con ten taré  coa responder en  lenguaje escolástico: transeat 
to tu m . Y  esto no es decir que estoy conforme con e l S r. del Saz respeo-

(I) El 8r del Saz pudo haber acudido eu caso de duda (ya quo repara eo erratas 
materiales) i  los cúmeros de la Revista ÁgHStiniam  eo que ae publicó primeramente 
mi trabajo, y coa más fidelidad. Así no se hubiera dado lugar i  esas frases siu sentido, 
bien que no lo son para loa lectores benévolos y de sano criterio.
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to  de las pvoposiciones sentadas, sino que, como soy tan  amigo del m éto ­
do, no me quiero  detener en  re fu ta r  cuanto.se le ocurra á  mi adversario , 
con ten to  con dem ostrar la  verdad  de mis aserto.*; porque t r a t a r  de cues­
tiones que no vienen ací rem , es d e s titu ir  la discusión del nervio  y  opor­
tu n id ad  que deben siem pre an im arla ,

Pero al fin hallam os fiígún grano en tre  ta n ta  paja: niHermnno, por
Dio.*, no delire  usted! Ya veo qne uo lograrem os en tendernos. ¿Conque 
los sonidos m ateria les  n unea  repx'oduoirdn aquel hálito  diuiiío , aquella  
m úsica ideal qu4  hulle en la fu n ta s ia l  ¡Desgraciados B eethoven, Mozart 
y  otros pobrecillos m ateria listas, qne creyeron  expresar con c laridad  lo 
que pensaban!...ri

C ualquiera creería  que el S r. del Saz tiene de su p a r te  el sentido 
com ún, á ju zg ar por el aplomo y  el tono de convicción con que se expre­
sa; y  conforme á  e?a persuasión ha  obrado muy cuerdam ente en no aducir 
prueba n inguna; pue? es cosa sabida que las verdades de sentido común 
no necesitan dem ostración, Pero  á  mí me parece lo contrario : yo creo 
op inar de conform idad con todo el mundo, a l  decir qne no es dable a 
n u es tra  condición unaexpresión cabal y  perfecta de la  música; qu» nunca 
se podrá adecuar á  la  concepción artí?t.ica la  form a con que nos es p re ­
ciso exhibirla; y  esto por la* razones que aduzco en uuo d s  los artículo* 
sobre la  Expresión en la Mi'isica qne pava esta fecha habrá sido objeto de 
la  c r ítica  del señor del Saz; no e i la  O o r r e s p o n d k w i-s  M u s i c a l , sino en  
o tra  publicación, de cuyo nom bre no quiero acordarm e. (1) L a  im perfec­
ción re la tiv a  de niie.stios instrum entos os óbice á la  exacta  expre.sión. Y 
p o r m uy perfectos que se les suponga, siem pre nos será preciso valernos 
de interm ediarios; siempre al efecto será resu ltado  de una serie de con­
causas; porque n i basta  el im perio de  la  vo lun tad  que puede m andar á 
los dedos y  á  la g arg au ta , e tc ., n i son suficieiiDes estos recursos, sino 
corresponder la calidad del instrum ento .

Sola una observación b as ta ría  para  convencernos de esta  verdad: los 
instrum entos con que contam os hoy día no son los m is perfectos n i aun  
en  su género; y  si no, p reg ú n tese  á los c jn strn c to res  qus cada día se es­
m eran en  a ten u a r ciertas  defectuosas cualidade.s ó en com binar o tras 
buenas. Luego si hoy pud iera obtenerse cabal expresión, m ed ian te  ellos, 
de.sde el día que se ob tengan m ejores efecto.5 y  sean aquellos menos r e ­
beldes, habrá que decir que pasa de cabal la expresión y  que el re tr a to  
es m ejor que e l o rig inal, ó lo qne vale lo mismo, que uo hay ta l ex p re­
sión, si subsiste e l concepto que nosotros dimos de ella , que no debe de 
d isgustar al S r. del Saz, puesto que no lo re fu ta . F igúrense los lectores 
que en nna pieza se t r a ta  de im ita r  el canto  dol ruiseñor: ¿qué in s tro -  
m euto hay que lo rem ede con toda exactitud? Seguram ente que el com­
positor, ai ha oído can ta r á  dicho pajarillo , se rep resen ta rá  e l canto  ta l 
cual es y  corno conviene p ara  sus tiñes; pero, ¿ lón ia h a lla r  la  realización 
de sus ideales?... Sólo ea  un ru iseñor enseñándole música y  haciéndole 
p rev iam ente in te lig en te  y  lib re , ó asa en un iinpo-iible.

Análogos ejem plos pueden njilicarse tam bién á  otros géneros de m ú ­
sica que uo sean la  descrip tiva .

Desengáñese ii-‘ted , S r. del Saz, jam ás se podrá exp resar cabalm ente 
con medios m ateria les lo que pasa en los recóndúos senos del alm a don­
de se fragua e l sentim iento , n i lo qne descubre la in tu ic ión  de esas in te ­
ligencias p riv ileg iadas, que llamamos genios. La luz clarísim a del sol pa 
lidece y  se am ortigua a l a trav esa r las nubecillas que em pañan el aznl 
del firm am ento. Convénzase tam bién mi adversario de  qua n i B eethoven, 
n i  M ozart, n i nadie (excejoto D. Gregorio A. del Saz) soñó siquiera en 
expresar con claridad lo que pensaba. Se i'esignaban y  no decían nada 
porque sab ían  bien qne e ra  preciso p ag ar tr ib u to  á  las desdichas hum a­
nas y  hacer de  ia  necesidad v irtu d .

Como fórm ula final de las razones que pueden aducirse en prueba de 
la  tésis sentada, repetiré  aquí u n a  frase de m i artícu lo  citado: cuando se 
t r a t a  de d a r  form a á  una concepción a r tís tic a  hay que hacer cuen ta  qne 
se h 'a ta  de vestir á  u n  ángel; pero siempre á  lo hum ano.

A ún queda que censurar en  e l artícu lo  de mi adversario , si qn isiéra-

- y

(1 )  E l  h a b e r  em pezado el S r . d c l Saz ¿  d isp a ra ta r  acerca  d e  la s  coaas m ás s a ­
g rad as , con gravea inauitoa á la  re lig ió n , b a  sido el m otivo porque se  h a  suspendido  la  
c o n t Í B u a c i ó n  d e  aus a rtícu lo s en  e s ta  R ev ia ta , q u e  ae p rec ia  an te  todo  d e  o a t ó l i c a :  el 
lec to r p u e d e  su p o n er ah o ra  qué  g én ero  de  periódicos p a tro c in a rán  laa doc trinas de l 
S r . d e l Saz.
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mo9 defender e l buen uso d s n ie s tro s  calificativos y  símiles; pero ¿á qué 
m olestarnos en probar, por ejem plo, qne es tán  b ien com parados los so­
nidos con el m olde en  que se v ic ia  el m etal precioso de la inspiración? 
Y a tenemos a l  S r. del Saz de an tes  declarado enemigo acérrim o de toda 
figura retóYica; y  si se t r a t a  de p robar la  u tilid ad  é im portancia  de esos 
recursos lite rario s, cedemos la  plum a á  Cam pillo y demás preceptistas, 
ó bien recom endarem os a l S r. del Saz la lec tu ra  de sus obras.

i(Pero no están  aqu í las cosas más gordas (dice el S r. del Saz); veamos el 
artícu lo  cuarto , objeto puede decirse de esta críoica.n Y yo, dando igual 
im portancia á  su a rtícu lo , y  juzgando que no serían  de fácil digestión 
tan to s  d ispara tes presentados eu  pequeñas dosis, dejaremos p ara  e l 
núm ero próxim o la  c r ítica  de lo que reata.

F r .s y  E o s io q u io  d e  U r i a r t e .

(Agustino.)

(Se continuará)

T E A T R O  R E A L

B E N E F I C I O  D E  M A N C I N E L L I

Solemne función la  celebrada an teay er m artes en  el reglo coliseo á 
beneficio del egregio M anciaulli.

E l tea tro  estaba lleno de d istingu ida concurrencia, qne acudió p resu­
rosa á ren d ir e l tr ib u to  de su adm iración y  afecto a l  sim pático m aestro .

Despnés del p rim er acto de L a  Traviata, b ien ejecutado por la  Q ár- 
gano y  D e-Lucín, y  del cuarto  de la  A fr io in a  en que k  K upfer, G aya- 
rre , B eltram i y  B eltram o lucieron  sus facultades, y  e l cé lebre tenor 
n avarro  se vió precisado á  re p e tir  la  rom anza \0h , paradiso\ vino lo que 
sin  duda llam aba más la  atención en  el program a.

La o rquesta  del R eal in te rp re tó  adm irablem ente, b ijo  la  dirección 
del m aestro  P érez, el A n d a n te , Barcarola, y  Marcha tr iu n fa l  de CUo- 
p a tra , y  luego, bajo la  do M ancinelli, la  popular o v ertu ra  de la  misma 
obra, que tam bién fué ejecu tada de un  modo m aravilloso y  rep e tid a  en 
medio de una tem pestad  de aplausos.

E l m aestro M ancinelli obtuvo una ovación archiruidosa, de  esas qne 
nunca ae o lvidan y  que constituyen uno de los mayores y  m ás gloriosos 
triunfos del a r tis ta .

Levantóse el te lón  y  aparecieron varios criados m ostrando a l  p ú b li­
co los valiosos y  magníficos regalos otorgados a l m aestro, en tre  los qué 
figuran una corona de p la ta , de la  em presa; nu  g ran  juego de escritorio , 
de bronce, de los profesores de la  orquesta; una escribanía, de  B atisbini; 
un  juego  de café, de los a r tis ta s ;  una elegan te c a r te ra  de p iel de Rusia; 
e l tí tu lo  de socio honorario , de la  Sociedad de Concierto.*, y  o tros m u­
chos que uo recordam os.

Term inó e l especb.ículo con la represen tación  del p rim ar acto de 
Isora d i  Provenza  desem peñado por las señoras K upfer y  Pasqua y  los 
señores Ds Lucía, B a ttis tin i, B eltram o y  Verdaguer.

** »
La leora d i  P rovem x  se ejecutó, como y a  tenemos dicho á  nuestros 

lectores, por prim era vez, y  con ex trao rd inario  éxito, en  el te a tro  Co­
m unal de Bolonia e l 2 de O ctubre de 183-4. El argum ento  del dram a 
rom ántico está  tom ado de L a  leyenda de los siglos [E viradnus], de V íctor 
Hugo, y  es, m uy sustancia lm ente , como sigue:

A rnaldo, rey  de Provenza, convida á  sus amigos y  vasallos á u n  cer­
tam en de am or  que debe veeificarse en  el castillo  de Aix. E l anciano 
m onarca tien e  una hija, Iso ra , en  la  cual ha concentrado todo su cariño, 
y  que es re ina  de la  corte , por su belleza y  au bondad. Asiste Isora á la 
esp lénd ida fiesta, pero a l corazón de la  doncella le  fa lta  en  e l  certam en 
su principal encanto; Isora am a y es prom etida de Rolando, prim o h e r ­
mano suyo y  guerrero  va lien te  á  más de apuesto joven  y  apasionado 
trovador.

R olando está ausen te de A ix, pero en  cambio asisten á  la  fiesta d is­
frazados de trovadores Folco de  A rles y  Barando de N ancy , loa tra id o ­
res del dram a, y  ambos enam orados: el prim ei'o del reino de Provenza, 
y  e l segundo de Iso ra . M ientras se verifica, como prelud io  del certam en, 
un suntuoso baile , los dos m alvados ooaciertan  un  pacto infam e, según
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e l  caal, si Folco es vencedor, poseerá reino y  re ina  con la  ay u d a  de 
Berando, obteaieudo éste, en cambio, si vene», la  posesión de la  m ujer 
que adora.

Propuesto el tem a del certam en  por A hm ed, esclavo de I-iore, los 
dos trovadores ca n ta n  la  duda y  la  fé. Las sin iestras notas de Folco p ro ­
ducen en  la concurrencia m unniilloa de  descontento, cuando de pronto 
aparece R olando que, lloroso y  abatido , viene á anunciar que su padre 
ha  pagado coa la  v id a  la  v ic to ria  de Toleinalda, dejándole á é l, como 
gloriosa herencia, la  guerra  contra los Ínflele», p a ra  to cua l se d irige  á 
T ie rra  S an ta , con e l objeto de vengar á su padre y  á la  Cruz.

Las palabras de Rolando tra e n  como consecuencia inm ediata la  sus­
pensión de la  fiesta y  la  a leg ría  n a tu ra l de Folco y  de Berando, a l  ver 
que el prom etido de Isora viene á  favorecer los p lanes de  los dos t r a i ­
dores.

Rolando y  su hueste  de cruzados no h tu  salido, sin em barg i, para  el 
Asia, p o r habérselo im pedido una v io len ta  tem pestad. M uerto el rey  
A rualdo , Isora y  su esclavo Ahm ed abandonan el re a l palacio y, hum il­
dem ente vestidas, se dedican á  la  busca de  Rolando, p a ra  im pedirle que 
se em barque. Folco y  B srando correa  tras  ellas, y  después de haberlas 
alcanzado, las conducen a l iu ta rio r de la roca d« A ntibo, donde se halla 
e l cam pam ento de los cruzados, an te  loscnales acusan á  Isora de traición 
y  felonía por haber abandonado disfrazada su reino.

Con este  m otivo sa verifica ua ju icio  de Dios, e a  el cual lucha Rolan- 
' do  como v a lien te  que es y  vence á lo» calim iiiadoros, salvando de este 
modo á la  enam orada Isora. Pero el timaube debe m archarse, y  márchase, 
e n  efecto, á  T ie rra  S anta, dejando á  su am ada, y  seguido de Folco y 
Berando que lo sorprenden  una noche, lo m atan  y  vuelven á  A ix p a ra  
d a r  fin á  sus negras m aquinaciones.

Todo lo an terio rm en te  re la tado  ocurre d n rau te  los actos prim ero y 
segundo. En el bercero entram os por com pleto oa e l te rren o  fan tástico . 
H ay u n a  leyenda en Provenza, según la cual cada nuevo príncipe tien e  
que v e la r toda la noche an te rio r a l  d ía  de la coronación, en  el salón de 
u n  an tiguo  castillo , donde se h a llan  en doble fila la? arm aduras de  los 
condes y  reyes difuntos. S i algu ien  se a trev e  á  a te n ta r  co n tra  la  v ida 
d el príncipe, solo é iuarm e en aquella estancia te rr ib le , e l ú ltim o de los 
espectros armados, es decir, el más reciente de los fallecidos, vuelve á  la 
v ida  en  aque lla  sola noche p ara  defender a l deudo atacado.

Isora debe pasar por aquella trem enda prueba y  se encuentra  ence­
rra d a  en el salón de la? a rm aduras, invocando la  m em oria del lejano es­
poso, del cual no ha  tenido noticia  a lguna. Folco y  B erando se in tro d u ­
cen en la  habitación y  v ierten  e a  la copa de Isora un filtro  que adorm e­
ce á  la  doncella inm ediatam ente. Entouces traban  de  deshacerse de ella  
los traidores, pero surge el espectro de Rolando y  da  en  tie rra  coa los 
dos. Isora se desp ierta , reconoce á  su am ante y  cae en sns brazos, e n tre ­
gándose ambos á los arrobam ientos del am or, ha»ba que despun ta  el alba 
y  Rolando vuelve á  su prim itivo estado de espectro, m ien tras la  desdi­
chada Isora cae desm aj’ada.

T al es, eu sustancia, el argum ento  dal dram a rom ántico de Z au a r-  
d in i.

E l p rim er acto  llev a  por tí tu lo  L a  corte de am or, y  como es e l que 
va  á conocer el público m adrileño, procurarem os d a r  de la  m úsica que 
ha  escrito  M ancinelli «na ligera  idea.

Comienza la  obra con n n  extenso Prólogo sin fó n ico , que es la  s ín te ­
sis, puede decirse, del ú ltim o acto  del d ra m a . M ancinelli se ha in sp ira ­
do en la  leyenda de  V íctor Hugo, y ha compuesto una página llen a  de 
poesía y  rica de color que puede figurar d iguam cnte, como }»ieza insbru- 
m eotal, a l  lado de la  Cleopatra y  la  Mesalina.

P ara  t r a ta r  de las piezas del acto prim ero, recurrirem os á  im  in te re ­
san te  opúsculo que con e l t i tu lo  L'opes'a d i  R icardo W agner, L a  nuava  
som la  ita lia n a , de T. O. Cesardi, ae publicó eu  Bolonia en 1883, y  en  el 
cual hay un  cap ítu lo  dedicado á la Isora d i  P rooem a.

He aquí lo que dice e l S r. C esardi, á  propósito del acto prim ero:
"La ópera no ten ía , en  u n  principio, n i sinfonía n i p re lud io , sino po­

cos compases de introducción en  los cuales, prim ero e l m etal y  después 
la  m adera, dejaban  o ir los alegres sones de la  C orte de A m or.

Hermoso recitado  el de A rnaldo, contestado vigorosam ente por el

coro, y  que, repetido  después, osten ta  u n  ca rác te r de o rig in a l expresión 
por el am plio acom pañam iento de la cuerda coa e l cual te im in a .

Sigue e l m adriga l de Iso ra  p ara  tip le  cou acom pañam iento de coro á  
cu a tro  voces. E s una concepción delicadísim a, cuyas p rim era  y  te rce ra  
estrofa están  m odeladas casi igualm ente; pero en  la  cu a rta  se desarro lla 
u n a  apasionada m elodía acom pañada de una herm osa instrum entación  
que hace pensar eu  dos más bellos y más armoniosos arran q u es de los t ro ­
vadores y  qne, con la  e n tra d a  del coro, alcanza la? grandiosas p ropor­
ciones de una verdadera  peroración.

M ientra? la  orquesta propone clásicam ente el tem a sobre e l cual 
h a  de desarro llarse luego e l p rim er bailab le , Berando y  Folco realizan  
su infam e pacto . E ste  es un  atrev im ien to  por e l cual m erece elogios 
M ancinelli. ¡Onáutos m aestros hub ieran  aprovechado la  s ituación  p ara  
escribir un  dúo de barítono y  bajo! Quizá e l éx ito  inm ediato  hubiese sido 
m ayor, pero la  verdad  esce'nica y  l a  lóg ica d ram áu ca  hubiesen quedado 
m al paradas.

Los bailables están  dslicadam onte trab a jad o s, m iniados m ejor dicho, 
y  se separan  del acostum brado sistem a del alagio  de introducción, del 
allegro, y  del galop final.

■ Angelo T essarín , q u e  tiene  siem pre u n a  envidiable su tileza  de juicio 
crítico , no taba con ju s tic ia  el gusto, la  (elegancia, la delicadeza enbera- 
ment» m odernas de estos bailables; para  tra e r  una idea ex ac ta  de ellos 
h ay  que reco rdar las ú ltim a? preciosidades francesas, ta n  llenas de m i­
nuciosas coqueterías en  la  instriim eatación.

Después de una bon ita  estrofa del coro, Ahined propone e l tem a del 
certam en de am or. La prim era estrofa (es declam ada, la  obra m elódica­
m ente modulada.

Me gusta  especialm ente la  p rim era  p a r te  del certam en, ea  la  cual 
e l barítono  desarrolla im can to  dulce tran q u ilo  como la  fe de que se halla  
poseído, raisabras las coatssbaclones ilel bajo sou secas y  ca»i b ru ta le s .

La declam ación de Rolando es hermosa y  llena  de suave m elancolía; 
la  proposición del tem a p ara  el concertante , que esta  m ag istra lm en te  
brazado: el can to  se desenvuelva con grandiosidad; conmovedor, pero 
clarísimo y  soberbiam ente delineado, g racias á una inm ejorab le disposi­
ción in stru m en ta l y a l adm irab le em pleo de las voces.«

Esto dice e l Sr. C esardi del acto  prim ero de la  ópera de  M ancinelli. 
O m ite el esc rito r ita liano  uua pieza, en  realidad  insignificante como ex­
tensión, pero á  la  cual ha dado el m aestro a lguna im portancia.

Después de los bailab les, de lo» cuales no se ejecuta en  e l tea tro  más 
que el vals {Baile de las d iosis), porque e l resto  lo arreg ló  e l m aestro 
p ara  pieza de concierto , hay u a  corto  coro de pajes, can tado  por ocho 
niños. M ancinelli ha arreg lado  este pequeño coro, haciendo que sirva de 
acom pañam iento á  la  balada de Ahmad, con el objeto de que luzcan sus 
v o céa las  señoritas D s-V ere, F ab b ri, Pérez, G asm ll, G arrido y  Mass, 
que galan tem en te  se han prestado á  desem peñar el papel de pajes.

La pieza ha  adquirido, pues, n o tab le  extensión é im portm cia .
C uanto á  las cualidades a rtís ticas  que b rillan  en  boda la  ópera, hé 

aqu í e l ju icio  sin té tico  del repu tado  crítico  ita lian o  ^marqués D ‘Arcais 
que juzgó ex tensam ente la  obra de M ancinelli. dedicándole dos fo lle ti­
nes de L 'O pinione, de Rom a, cnando la  Isora se estrenó en  Bolonia;

"M ancinelli, dice D ‘ArcaÍ», que obtuvo sus prim eros éxitos en el gé­
nero  sinfónico, ha ten ido  empeño en dem ostrar ea  esta  ópera, que no 
fundaba sus principales esperanzas en los efectos instrum en tales. En la  
Isora d i Provem a  la  p a le ta  in stru m en ta l es riquísim a, pero  e l m aestro 
se ha abstenido de m u ltip lica r loa preludios y las piezas sinfónicas. 
p a r te  exclusivam eabe de orquesta de la  ópera se reduce á  un preludio en 
el te rce r acto  y  á  los bailables, lo  cual no ob»ta para  que la  p a r te  ia s -  
b rum ontal, lo rep ito , sea iu teresontísim a desde el princip io  hasta  el fin, 
llen a  de variedad , con efectos originales muchas veces ó itiespenidos.

"L a p arte  vocal e s tá  trabada con especial cuidado. Las vocJ» se mau- 
iieu en  siem pre en su puesto, y  están m anejadas, en  las piezas da con­
ju n to , m ag istra lm ente . M ancinelli obtiene efectos de g ra n  sonoridad, 
no  solam ente en  la  orquesta , sino en la  escena. E u  g en e ra l predom inan 
los efectos suaves, dulcss, poéticos; pero en  los momentos oportunos, hay 
el ím petu , hay  la  grandiosidad, lo cual p rueba que e l ingenio de Manci- 
n e lli so p resta  á  expresar las más variadas pasiones y  las gradaciones 
todas del dram a.u
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Después de tran sc rib ir el ju ic io  de D 'A rcais, sólo nos re sta  hacer una 
observación. M ancinelli en su Isora cU F rovem a, ha  prescindido por 
com pleto de la  división convencional de las piezas, á  las cuales ha  des­
pojado de toda denominación.

Los tres  actos comienzan, se desarrollan y  term inan  sin  solución de 
continuidad y  sin que estén señalada? n i siquiera las escenas.

E sta  observación nos parece oportuna ahora que tan to  se hab la  del 
Otello de Verdi.

*« «
E l público de M adrid ha hecho ju stic ia  á  la  obra de M anciuelli a p lau ­

diéndola con entusiasm o y  celebrando las infinitas bellezas que contiene 
el soberbio prim er acto  do h o ra  d i  P rovem a, que por sí sólo constituye 
una bellísim a y  adm irable producción.

¡Láscima g rande qne no hayamos podido oir toda la  ópera y  saborear 
sus hermosas é inspiradas melodías?

Pero e l año próxim o se lo g rará  nuestro deseo y  tendrem os ocasión de 
ap laudir la  ópera en  toda su in tegridad .

La ejecución fué esm eradísim a, conociéndose á la  legua qne la  hab ían  
estudiado con esmero los insignes a r tis ta s  encargados de in te rp re ta r la .

L a K utfer, la Pasqua, De-Lncía, B a ttis tin i, B eltram o, V erdaguer y  
el coro de pajes, ray aro n  á  ex trao rd in a ria  a ltu ra  y  ob tuvieron  noánim es 
y repetidos aplausos.

La orquesta estuvo sublim e, bajo la dirección acertad ísim a del au to r 
de  laoi'a d i  P rovenzt.

A l final de la  representación, M ancinelli sa vió en  e l caso de p resen ­
ta rse  seis ó siete veces en la  esceua, acompañado de los m encionados 
artis tas .

E l público no cesaba de ap laud ir, anheloso de revelar al m aestro  el 
entusiasm o d e q u e  tan  ju stam en te  se ha llaba  poseído.

Enviam os á  M ancinelli la  más cordial enhorabuena por e l inmenso 
triunfo  obtenido en  la  noche de su beneficio.

NA A  DE

N uestro  querido amigo y  colaborador, el S r. Peña y  Goñi, ha  recib i­
do uu regalo de un  valor extrínseco inapreciable. Consiste en  un peque­
ño m edallón, que contiene un  mechón, de los cabellos de  B ellia i. E sta 
preciosa re liqu ia  del in m o rta l au to r de N orm a, es au téu tica , como lo 
p rueba la  siguiente prociosa c a r ta  que la  S ra . de M ancinelli, á  quien 
debe e lS r .  Peña y  Goñi e l magnífico presente de qne nos ocupamos, ha 
ten ido  la  fineza de d irig ir á  nuestro amigo:

«GeDtiliBsimo P eñ a : L e  m ando ¡ pooM oapelli d i B e llio i che  ho  diviso in  d u e  p a r ti 
n g u a li. Com e la  m úsica de l d ivino mió co m p atrio ta  esaí non ¡nvecchiano e  non  avranno  
eanizie. P e r  la  loro an te n tio itá  le  tra s c r iv /  le poche paro le  traoo iate  d a  R o ssin i sul 
fog lie tto  d i c a rta  cha  a vv iluppa  la  ciocca:

X Venerdi 13 novembre 1835 á 4 oree mezzo.
R ossin i stesso  li recise.

L i gradíaca ta n to  p iú  pe rch e  la  fo n le  é  esausta.

M ío m arito  la  s a lu ta  con amioizia. M i rico rd i a lia  g en tile  d i L ei S ig n o ra  e g rad isca  
u n a  buona s t r c t ta  d i m ano

Luisa Mancinelli Cora.
R a  easa-m artedí.>

L a  C o r r e s p o n d ü x c ia  M u s ic a l  se hace in té rp re te  de  los sentim ientos 
del S r. P eña y  Goñi para  ofrecer á  la  S ra . de M ancinelli el testim onio 
d é la  profunda g ra titu d  de nuestro  amigo por la valiosísima distinción 
de  qne ha  sido objeto.

N L A  E S C U E L A  N ^ I O N A L  D E  M Ú S IC A .
B rillan te  bajo todos conceptos fuó e l e?pectáculo celebrado e l v ie r ­

nes ú ltim o en  el C onservatorio  en honor del insigne Ju liá n  Romea, 
g lo ria  de nuestra  escena.

La concurrencia fué tan  ex trao rd in aria  com ola que suele acudir con 
avidez á  todas las solem nidades de n u estra  E scuela Nacional de Música.6

Si la  función hubiese sido de  pago se habrían  tenido que devolver 
miles de entradas.

Los alum nos de la Escuela de Declamación e jecutaron  prim orosam en­
te  e l p rim er acto de El pillaelo de P arís, en e l qne ob tuvieron  g randes 
aplausos las señoritas C aravaca, Muro y  Ruiz y  los señores Je rez  y  F e r ­
nández C aballero, alcanzándolos tam bién las señoritas M antilla  y  C a ­
ravaca en el diálogo de don M iguel Echegaray L as tres de la  tarde.

Vino después la  p a r te  in stru m eu ta l, en  la q u e  fvieron m uy notables 
los dos E stadios  de Monasterio para  v iolín  ejecutados cou s in g u lar a c ie r­
to  por las .señoritas Tersi y  A spra , y  lo? señores Gaos, M uné Francés, 
A yllóü , Agudo, Sancho, G á lv e z j' Bula, alum nos del señor M onasterio; 
la  Rapsodia húngara , de Liszt, in te rp re ta d a  a l piano por e l señor M an­
zanos, alum no del señor M endizábal, y  la  Gavota, p a ra  violoncello, de  
Popper, por el señor G oazález, alum no del señor M irecki.

En la p a r te  vocal llam aron  la  atención la  hermosa rom anza de E l  
toque de án im as, de A rrie ta , por la  señorita Sánchez; e l te rc e to  de  M a­
r in a  por la señorita Rodríguez y  los señores R am írez y  V an rre ll, y  el 
bolero de  Los diam antea de la corona por las señoritas C astro  y  O ntiveros.

T am bién agradó ex trao rd in ariam en te  L a  Tempestad, de H aydn, por 
las clases de conjunto vocal é  in strum en ta l.'

E l señor Fernández C aballero leyó  la biografía de R om es, publicada 
por el señor G uerra y  A larcón, y  e l em inente ac to r señor Vico dijo  de  
uu modo adm irable dos poesías de Romea, E l barco y  E l  paseo, que le  
valieron  ruidosos bravo? y  palm adas.

E l Conservatorio ha  tenido nueva ocasión de poner de  m anifiesto los 
grandes progresos que sus alumnos realizan  de continuo, bajo la  d irec­
ción del ilu s tre  A rrie ta  y  del no tab le c laustro  de profesores que de tan  
notab le m anera secunda sus afanes y desvelos en  pro  del esplendor a r ­
tístico de nuestra  p a tria .

Los de trac to res de n u estra  Escuela N acional de M úsica estuvieron 
e l v iernes en desgracia, y  debieron señalar como una d e rro ta  p ara  ellos 
e l magnífico espectáculo celebrado en honor de  uno de los más grandes 
actores qne en el p resente siglo h a  pisado la  escena española.

M A D R I D

Hé aqn í la  lis ta  de las óperas qne se h an  puesto en  escena en el te a ­
tro  R eal desde la  pnblicacióti da nuestro ú ltim o número:

Jueves 3 de  M arzo.—F ra  Diavolo.
Sábado 3 id .—P uritanos.
Domingo 6 id .—L u isa  M iller.
M artes 8 id .—Beneficio de M ancinelli. P rim er acto de Travia tta , 

cuarto  de A fricana , interm edios de  Cleopatra y  p rim er acto  de Isora d i 
P ro vem a .

Ir * *

La segunda fiesta m usical de la Sociedad de C onciertos h a  sido tan  
notab le como la prim era.

Todos los tiem pos de la  adm irable P rim era  s in fo n ía , de  B eethoven, 
fueron ejecutados á  la  perfección, habiéndole repetido  e l M inuetto  y  
el F ina l.

En la  segunda p a r te  oímos la  célebre o v ertu ra  de T annhauser, que 
fué rep e tid a  eu parte , tras  una salva de calurosos aplausos.

Presentóse después la  señora M arx, que desde su aparic ión  en  el 
proscenio se captó las sim patías dei p úb lico .

La a r tis ta  es b e lla , joven , de hermosa figura, v iste  con elegancia y 
311 a ire  es modesto y  en  ex trem o agradable.

La señora M arx ejecutó e l concierto en  m í m enor (ob. 11) de Chopín 
y  la  F antasía  húngara  de Liszt, revelando  desde los prim eros momentos

t’
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las ra ra s  dotes que la  adornan , y  qus le conqnistaron unánim es aplausos.
Conoce adm irablem ente e l mecanismo del piano y  sabe producir g ra n ­

des efectos por medios sum am ente sencillos y  n id a  ruidoso*.
El público  celebró la m aestría  da la  a r tis ta , la cual ejecutó, fuera de 

program a, una Tarantela, de Rossini, y un w a I s  de Chopín, que d ieron 
lugar á nuevas m anifestaciones de aprobación y cem placencia.

En la te rc e ra  p a r te  fué ap laudida con frenesí la Q uinta  polonesa de 
eonciei'to, del m aestro Marqué*, ta n  bella é in sp irada como todas las 
suyas.

La concurrencia aclamó a l m aestro y  le hizo sa lir  repe tidas veces al 
proscenio.

«* *
E l sábado próxim o se verificará en  e l te a tro  de la  Princesa e l bene­

ficio de la  em inen te actriz  (doña Elisa Mendoza Tenorio.
Se pondrá en  escena Lo positivo, o b ra  en que tan  a lto  ray a  e l ta le n ­

to  de uuesbra famosa a r tis ta .
** »

E l sábado se celebrará tam bién en el Español e l beneficio del d is­
tinguido ac to r S r. Calvo (D. Rafael), poniéndose ea  escena El haz de 
leña, de Nnñez de Arce.

• *

M añana se verificará en  el tea tro  de la  Z arzuela una función e x tra ­
o rd in aria  cuyos productos se destinan  a l pago de a lgunas atenciones 
que dejó pendientes la  em presa del te a tro  de la  Com edia a l suspender­
se las funciones.

E l S r. Vico h ará  L a  Capilla de Lanuza;  e l S r . Calvo leerá  u o  poema; 
la  compañía de  la  Princesa rep resen ta rá  una obra de su rep e rto rio  y  la 
que actuó en la  Comedia o tra  del suyo.

» *
Con buen éxito  se ha  ex trenado  en  P rice  la  opereta cómica de los 

señores Colomé y  N icolao, ü n  rapto.
E l lib ro  va le  poco, pero la  m úsica es b e lla  é insp irada y  obtuvo 

grandes aplausos.
E l señor N icolau es indudablem ente nn com positor notable.
Sentim os que la  fa lta  de espacio nos im pida hacer nn Juicio extenso 

de  su obra.
*« *

Se ha  recibido un  telegram a de P arís  anunciando que e l segundo 
concierto dado en aquella  cap ita l por e l em inen te v io lin ista  S arasate  ha 
valido á  nuestro com patrio ta uua ovación ex trao rd in a ria .

A si-tieron á  esta solem nidad a r tís tica  boda la  colonia española y bodas 
las celebridades m n-icales de París.

¡t« *
E l  d ía  25 del co rrien te  se e fectuará  en  e l Salón  Rom ero el g ran  con­

cierto  del S r. A lbeuíz, en  e l que tom arán  p a r te  la  S r ta .  D.® Luisa C he- 
va llie r y  e l S r. Ouervos. La orquesta será d irig ida p o r e l m aestro B retón.

P R O G R A M A .

PEIM ERA  P A R T E .

1 .®

2 . '

1 Seconde suite ancienne, op. 62...........................
Sarabande .— Chacone.

2 G avota, op. 45 .........................................................
3 M inuetto, op, 54..................... • ....................................y A lb en iZ -

E jecutadas por el au to r.
C u arta  sonata, op. 72................................................

Allegro.— Scherzino.— M inuetto-lento.— Rondo.
P or la  S rta . C hevallier.

SEGUNDA P A R T E .

!1 B arcaro la , op. 23 ...................................................
2 T ercera sonata, op. 63..........................................

A llegro.— A n d a n te .— Presto.
P or el S r. Ouervos.

4.® P rim er concierto , op. 78. con acom pañam iento dei
orquesta ..................................................................
A llegro-A ndante.— Reverie Sohei’z o . —  Allegro  1 
Jinai.
Por el au to r.

A lbeniz.

o.

6 . '

TERCERA PA R T E .

1 E n  el Aíar, barcaro la , op. 5 8 ..............................
2 Casilda y  Christa, m azurkas, op. 6 6 ...............
3 Estudio im p ro n ta , op. 3 0 ..........................................

P o r la  S rta . C hevallier.
P rim era  Rapsodia española, op. 70, con acom pa­

ñam iento  de o rq u e s ta ..........................................
P or el au to r.

Sabemos que e l S r. A lbeniz tien e  vendidas casi todas las localidades, 
siendo m ny escasas las qne quedan  disponibles.

Procedente de Corfú donde ha sido objeto de  grandes dem ostraciones 
de cariño y  obsequiada con regalos de  g ran  v a lía  d u ra n te  la  tem porada 
la  a r t is ta  señorita Oliva, h a  llegado á V enecia donde ca n ta rá  e s ta  cua- 
resm a en e l te a tro  R ossini en unión de nuestro  q u e r ilo  é  inolvidable 
amigo el barítono  A ldighieri, IL Barbiei'e d i S iv ig lia  y  o tras de  su re ­
perto rio .

En el te a tro  de N ovedades se ha representado con m uy buen  éxito  el 
dram a de los señores R etes y  E chevarría , L uchar c o n tr a ía  i'azón, en 
cuyo desempeño, odemás d e l señor Delgado, se ha  d istingnido de un  
modo especial la  n o tab le  p rim era  ac triz  doña E lv ira  González.

E X T R A N J E R O

E l famoso trágico ita lian o  E rnesto  Rossi va á  em prender un  viaje a r ­
tístico  por Ansbria, H ungría y  Rusia.

E n  V iena rep resen ta rá , en tre  obras obras, H am let, Otelo, K ea n  y  El 
lugarteniente del Rey, esta  ú ltim a en lengua tudesca.

E l T rib u n a l de Comercio de M ilán ha  consagrado nua la rg a  audien” 
cia a l exam en de la  dem anda de los herm anos C orti, em presarios del 
tea tro  de  la  Scala, pidiendo la revocación de la declaración  de quiebra. 
Se cree que el T rib u n a l an u la rá  ésta  H an sido pagados dos acreedores, 
y sólo fa lta  pagar á  otros dos: e l ten o r R avelli y  u n a  v iu d a  llam ada 
L om bardilli.

No por eso van  m ejor los asuntos de la  Scala. A excepción de  Otello, 
qne llen a  el te a tro , A id a ,  coa una nueva com pañía, no a tra e  a l público. 
Otello se rep resen ta  los m artes, jueves, sábados y  domingos.

En la  nocbe del p rim er baile  de la  Scala, a p a rte  de unos 50 abona­
dos, á  las doce y  m edia sólo se hab ían  vendido cua tro  en tradas, y  hubo 
que ce rra r las puertas.

La Gaceta de Wos afirma que e l te a tro  de la  corte de M unich ha a d ­
quirido el derecho de represeatación  de bodas la* obras de la  ju v en tu d  
de W agner.

Las p a r titu ra s  com pletas han sido eucoubradas en tre  los m anuscritos 
de W agner.

« «

Sbrauss ha d irig ido en e l tea tro  An-der-W ien la  105 representación  
de su opereta  EL B arón  Tzigane.

Ha sido desbraldo por las llam as el te a tro  de N ortham bon (In g la ^  
terru .)

Había sido inaugurado hace tres  meses,
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P R O V E E D O R  D E  L A  R E A L  C A S A  Y D E  L A  E S C U E L A  N A C I O N A L  D E  M U S I C A
ü e :  :m ;t í t s i c 3a . e >i _a -i v o s

34 , Carrera de San Jerónimo, 34.—Madrid.

Nuesti a Casa editorial acaba de publicar y  poner á la venta tres obras nuevas de reconocida importancia para el arte musical.

PRECEPTOS P A R A  EL ESTUDIO DEL CAN
A C O M PA Ñ A D O S D E  V E IN T IC U A T R O  EJER C IC IO S IN D ISPEN SA B LES P A R A  L A  ED UCA CION D E  L A  VOZ

P O B

D. R A F A E L  TABOADA
P R O F E S O R  H O N O R A R IO  D E  L A  E S G I I E Í A  N A C IO N A L  D E  M Ú S IC A

L os que conocen lo árido de esta ram a de la enseñanza musical y  lo poco que de ella han escrito nuestros maestros, no podrán menos de 
apreciar el gran servicio que ha prestado al arte  el Sr. Taboada.

Esta obra, según las opiniones de los mismos, viene á llenar un vacío y  á p ropagar la enseñanza, ayudando al mismo tiem po á los jóvenes 
profesores que, aun los dotados del más claro talento, carecen de la experiencia necesaria para  obtener un buen resultado en el desarrollo y  
educación de la enseñanza.

L a  brillante carta con que honra la obra el D irector de la Escuela Nacional de Música, el ilustre m aestro A rrieta, es una prueba de la gran 
utilidad que con dichos preceptos ha prestado al arte  el m aestro Taboada.— P recio , 7 pesetas.

LA ESCUELA DE L A  V E L O CID A D
POR

D. DÁMASO ZABALZA 
PROFESOR DE NÚMERO DE LA E SCU ELA  NACIONAL DE MÚSICA

 ̂E l m aestro Zabalza, cuyas bellísimas é importantes composiciones son conocidas en el m undo musical, ha justificado una vez más la me- 
recida fama que goza como didáctico.

L a  Escuela de la  Velocidad, de Zabalza, está llamada á sustituir ventajosamente á la de Czerny, com olo dem uestra las infinitas felicitaciones 
que su au to r está mereciendo de todos los ilustrados profesores que se han apresurado á adoptar tan interesante obra.— Precio  fijo, 6  pesetas.
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LA OPERA ESPAÑOLA
Y

L A  M U S I C A  D R A M Á T I C A  E N  E S P A Ñ A
E N  E L  S I G L O  X I X .

A P U N T E S H ISTÓ R IC O S

P O R  A N T O N I O  P E Ñ A  Y G O Ñ I .

E sta  obra, que consta de 700 páginas próximamente y va acompañada del retrato  del autor, es la historia de la música española, la más 
ordenada y  completa de cuantas hasta el día han visto la luz y, contiene además una importantísima parte, la más original é interesante cual 
«  la h i jo r ia  de la zarzuela desde su origen hasta nuestros dias, con biogralías de H ernando, O udrid, Gaztambide, Barbieri, A rrieta, Incenga 
Fernández Caballero, etc., juicios críticos de sus obras más aplaudidas, lista completa p o r orden cronológico de todas sus zarzuelas, creación y 
desarrollo de las sociedades de cuartetos y conciertos, con relación de las obras de autores españoles que han ejecutado hasta el d ia, la So- 
l a f e h a  M adrid  y Ja bnión A rtístico M usical, todo ello lleno de datos, noticias y juicios razonados, jam ás publicados hasta

Adem ás de las biografías de los m aestros m ás eminentes que han cultivado el género de zarzuela, contiene las de Manuel García, Vicen­
te Martin, oo rs,G om is, Arriaga, Eslava, Saldoni, M onasterio, G utibenzu, Marqués, Caltañazor, Sanz, Santisteban, > otras muchas, escritas 
con la autoridad y  el incomparable estilo del prim er critico musical de España.

L a  ópera española y  la  música dram ática en España en e l siglo X IX , constituye, p o r  tanto, una obra m onumental de indispensable 
e s tu c o  para los amantes de nuestras glorias pátrias y una fuente perm anente de consulta y de enseñanza para  los músicos y  aficionados.

Se halla de venta en nuestra Cata editorial y  en las principales librerías al PR EC IO  D E  15  P E S E ''A S .
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